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La inteligencia artificial generativa y el derecho de autor

Generative artificial intelligence and copyright

Claudia Lizbeth Llanos Argüello1

No se puede concebir cómo los hombres que en todo tiempo han procurado arre-
glar por medio de disposiciones claras y terminantes la propiedad que se tiene en las 

cosas materiales, hayan descuidado la que se funda en las producciones del genio.
¡Cuántos talentos de primer orden permanecen ignorados solo por  

falta de recursos!
¡De cuántos beneficios se privan las naciones por no estimular al genio!

José María Lafragua (México, 1846)

Resumen: Nuestra realidad se encuentra hoy inmersa con la existencia de la inteligencia 
artificial generativa, incorporándose en todos los ámbitos de la vida del ser humano y la 
preocupación de los países por regularla, a pesar del deslumbrante brillo que genera, es 
importante no perder de vista que su utilización está provocando violaciones a la propiedad 
intelectual por el uso de información en su entrenamiento que rebasan a la minería de datos. 
Además, la tutela de derechos tales como la imagen y la voz, vuelcan una nueva discusión 
entre lo que se está haciendo y lo que debería hacerse, generando un gran debate liderado 
por la industria de desarrolladores quienes señalan que pedir permiso y/o negociar remu-
neraciones a titulares de derechos de propiedad intelectual y datos personales, generaría un 
retraso a la innovación, en contraste, los titulares mencionan como ilegal, el uso de obras 
y/o datos sin autorización y/o remuneración.

Palabras Clave: Propiedad Intelectual, Derechos de autor, inteligencia artificial, titulari-
dad de derechos, obra.

Abstract: Our reality is currently immersed in the existence of  generative artificial inte-
lligence, which is being incorporated into all areas of  human life. Countries are concerned 
about regulating it. Despite the dazzling brilliance it generates, it is important not to lose 
sight of  the fact that its use is causing intellectual property violations due to the use of  
information in its training, which goes beyond data mining.
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Furthermore, the protection of  rights such as image and voice rights is turning the discus-
sion on what is being done and what should be done, generating a great debate led by the 
developer industry, who point out that seeking permission and/or negotiating compensa-
tion from intellectual property and personal data rights holders would delay innovation. 
In contrast, rights holders cite the use of  works and/or data without authorization and/or 
compensation as illegal.

Keywords: Intellectual Property, Copyright, Artificial Intelligence, Rights Ownership, 
Work.

Sumario: I. Introducción. II. El derecho de Autor. III.- Inteligencia Artificial. IV. Las au-
torizaciones y los pagos de derechos. V.-Conclusiones

I. Introducción

La revolución en la generación y comunicación de contenido ha sido a partir del 
2020 algo inimaginable, hoy a través de las diversas herramientas a disposición 
de la sociedad, cualquier persona se encuentra creando obras, que, sin calificar 

el mérito de las mismas, se encuentran protegidas por el derecho de autor.
Según los últimos datos facilitados por la UNESCO, hasta el año 2024, aproxima-

damente 2,2 millones de libros se habían publicado ese año en el mundo  (Giordano, 
2023). Una cifra baja debido al auge de otras formas de entretenimiento; y en efec-
to, las generaciones actuales de jóvenes han encontrado otras formas de consumir 
obras, como lo son las redes sociales, los video juegos y ahora los productos generados 
con desarrollos como la Inteligencia Artificial Generativa (IAG), deepseek, chat gpt, 
Merlín, DaVinci Ai Art Generation, Soundraw, son ejemplos en el mar de opciones 
disponibles al público en general.

El problema radica en que quien ve, escucha y utiliza el contenido que pertenece 
a alguien más no se detienen ni un segundo, a preguntarse si ¿el contenido con el que 
se alimenta, serán obras protegidas?, ¿los titulares de los derechos estarán otorgando 
licencias para usar sus obras?, ¿paga derechos?, ¿estará vulnerando el derecho de al-
guien?; en un mundo de fast track, esto no es importante.  

Hablando de derechos de autor, el debate lleva muchas vertientes sin embargo, 
de las más controversiales son la titularidad de derechos de productos generados con 
apoyo de la IA y lo relacionado al uso de contenidos protegidos sin autorización de 
quien ostenta los derechos para el entrenamiento sin mencionar el uso de datos per-
sonales que son entregados sin miramientos por los mismos usuarios, tal es el caso de-
nominado Ghibli con OPEN IA; la tendencia conocida como “Ghiblificación” llevó 
a la creación de numerosas imágenes generadas por IA imitando el estilo del Estudio 



189El derecho a la imagen y otros derechos humanos…

Ghibli y de su legendario fundador Hayao Miyazaki, quien consideró que aplicar la 
IA para replicar su estilo era un insulto a la vida misma, generando un debate sobre el 
uso de datos personales, derechos de autor, ética y el valor de la creatividad humana 
en la era digital (Gómez, 2025).

Por lo que se debe reconocer el impacto e implicaciones que el uso de la IA y la 
IAG tienen en relación con todos estos temas, y no me refiero solo al debate filosófico 
sino también al técnico, al legal y al económico que se están viendo vulnerados.

En las siguientes líneas se pretende reflexionar acerca de la visión particular sobre 
la IA y la IAG, los límites que deberían imponérsele frente el derecho de autor, y las 
razones por las cuales el no contar con la voluntad de pago a favor de los autores por 
el uso de sus obras como base de entrenamiento de sus desarrollos vulnera un derecho 
humano. 

Los retos son muchos y van desde la discusión ética y legal del uso de IA y la IAG, 
para determinar si los productos generados por éstas, deberían encontrar protección 
en el derecho de autor, hasta la búsqueda de un equilibrio remuneratorio a favor de 
los autores de obras utilizadas para el entrenamiento de los diversos algoritmos sean 
escritos, musicales o gráficos, por mencionar algunos.

II. El derecho de autor 

Los derechos de autor han venido acompañando al ser humano desde la antigüedad; 
fue atribuido en su nacimiento a un sistema de tradiciones orales, sin embargo, esta 
percepción se fue modificando con el paso del tiempo, hasta saber que de manera 
mecánica actos como la reproducción se fueron dando de manera artesanal, con la 
copia de manuscritos a mano en la Edad Media hecha por monjes.

Con la aparición de la imprenta, esta manera de copiar las obras evolucionó hasta 
contar con la reproducción de obras de manera masiva, el problema en este momento 
era que toda la regulación y protección solo beneficiaba a quien editaba el libro y no 
a quien lo escribía, no es hasta el nacimiento del Estatuto de la Reina Ana en 1710 
(Ana, 1710) y cuya denominación completa fue “An Act for the Encouragement of  Learning, 
by vesting the Copies of  Printed Books in the Authors or purchasers of  such Copies, during the Times 
therein mentioned”, que por primera vez se confirieron derechos a los autores, es decir, de 
manera específica entregándoles el control sobre su obra por un periodo de 14 años 
prorrogable, si el autor continuaba con vida; por lo que constituye una ley pionera que 
estableció los fundamentos del sistema de derechos de autor moderno. Con el andar 
de los años el sistema se extendió por toda Europa, y fueron apareciendo las primeras 
legislaciones de contenido puramente autoral, que partían aún de concebir lo inte-
lectual como un privilegio de la autoridad a conceder graciosamente los permisos de 
explotación.
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Posterior a ello, con la revolución francesa se da un punto de quiebre importante, 
que dirigió los esfuerzos a la construcción de las bases de la propiedad intelectual, 
puesto que la visión del movimiento hacia los derechos de autor y su tutela, fue total-
mente de corte naturalista considerando que todo lo creado y objeto de estudio de la 
propiedad intelectual en su aspecto general debería de verse como una manifestación 
más de la persona física; la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano 
de 1789, fueron clara muestra de ello y manifestó la idea de la libertad de expresión 
y de pensamiento, así como la posibilidad de comunicar nuestras ideas a través de la 
escritura y la impresión de estas mismas considerándolos derechos inherentes al ser 
humano e imprescriptibles, ideas que se reconocieron en sus artículos X y XI:

X.- Ningún hombre debe ser molestado por razón de sus opiniones, ni aun por 
sus ideas religiosas, siempre que al manifestarlas no se causen trastornos del 
orden público establecido por la ley
XI.- La libre comunicación de pensamientos y opiniones es uno de los derechos 
más valiosos del Hombre; por consiguiente, cualquier Ciudadano puede hablar, 
escribir e imprimir libremente, siempre y cuando responda del abuso de esta li-
bertad en los casos determinados por la Ley. (Francis Lefebvre, Ediciones, 2011)

Dos años después de la Revolución Francesa, en la Asamblea de 1791, Jean Le 
Chapelier, da un enfoque de protección a los autores al mencionar que:

El más sagrado, la más personal de todas las propiedades es el trabajo fruto 
del pensamiento de un escritor (...) en consecuencia, es extremadamente justo 
que los hombres que cultivan el campo del pensamiento disfruten los frutos de 
su trabajo; es esencial que durante su vida y por algunos años después de su 
muerte, nadie pueda disponer del producto de su genio sin su consentimiento.” 
(OMPI, 2016)

La Declaración Universal de los Derechos Humanos, por su parte, se consideró 
como un documento que marca un hito en la historia de los derechos humanos, ya 
que reconoce de manera homologada un catálogo de garantías fundamentales, en el 
cual detenemos nuestra atención en el interesante artículo 27 segundo párrafo, donde 
también reconoce a la propiedad intelectual como un derecho humano.

Artículo 27
1. Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida cultural de 
la comunidad, a gozar de las artes y a participar en el progreso científico y en 
los beneficios que de él resulten. 
2. Toda persona tiene derecho a la protección de los intereses morales y mate-
riales que le correspondan por razón de las producciones científicas, literarias o 
artísticas de que sea autora. (ONU, 1948)
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Dicha Declaración fue proclamada por la Asamblea General de las Naciones Uni-
das en París, el 10 de diciembre de 1948, y ha permitido a los autores ser reconocidos 
por sus creaciones y en un segundo paso contar con una remuneración justa por su 
trabajo fomentando de esta manera la creatividad.

Este rápido recorrido, deja a la vista que el derecho de autor, como lo conocemos 
hoy en día, es el resultado de un desarrollo jurídico que legislativa y jurisprudencial-
mente se ha ido construyendo durante siglos, mismo que ha sido influenciado por 
aspectos sociales, culturales, económicos, filosóficos y políticos, y  todo ello, ha permi-
tido obtener un sistema de derechos de autor tal como hoy se conoce, sin embargo, 
y como en cualquier disciplina, enfrenta retos al estar inmerso en una sociedad con 
cambios constantes; por lo que no es la excepción vernos inmersos en la discusión ac-
tual sobre el impacto y regulación de la IA y de la IAG, mismas que llevan ya algunos 
años acompañándonos, pero que hasta al día de hoy caminaban silenciosamente pues 
solo se utilizaban para minimizar procesos y no trastocando derechos de propiedad 
intelectual, por lo que es obligada la revisión de los hechos actuales y determinar cómo 
deberán ser abordados, ya sea con una normativa limitante como lo es la emitida por 
la Unión Europea, ajustar a lo ya existente tratando de que encaje como pieza de 
rompecabezas, tolerando usos sin remuneración o adecuando la norma para hacerla 
flexible y maleable sin que deje de ser justa y equilibrada

Me es obligado mencionar que, el Derecho de Autor ha mostrado una resiliencia 
ante los embates del tiempo, desde la aparición de la imprenta, la revolución indus-
trial, el nacimiento del internet y ahora los avances tecnológicos como la IA y la IAG 
y esto se debe a que es considerado un pilar en la protección de la creatividad y la 
innovación, pues  su fin garantizar que los autores tengan control sobre sus obras y 
reciban una compensación justa por su uso, siendo el común denominador el derecho 
ius prohibendi a favor de quien ostente los derechos de las creaciones y además su 
visión obligada como derecho humano que no podemos perder de vista. 

Y es aquí donde surge un elemento que ya se contempla en la mayoría de las nor-
mativas del derecho de autor, que permite combatir las teorías y confusiones recientes 
sobre titularidad de derechos de los contenidos generados sin intervención humana 
y es que la condicionante para beneficiarse del resultado de la creatividad a través 
del reconocimiento moral y de la percepción de una remuneración económica por la 
contribución al acervo cultural de una nación, deberá ser para un ser humano, es decir 
la  persona física que las crea. 

Además de lo anterior, se menciona también como elemento de protección a la 
originalidad, inferida en el Convenio de Berna (OMPI, 1886, enmienda hasta 1979), 
en su artículo 6 bis, que reconoce derechos morales de los autores así como en la Ley 
Federal del Derecho de Autor en su artículo 3º (México, 1996, reformada hasta 2020), 
que aunque esta última no otorga una definición de la misma, la doctrina si lo hace 
a través de autores como Delia Lipzyc y Eduardo de la Parra, quienes refieren a este 
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elemento como la impronta del autor (De la Parra Trujillo, 2014, pág. 47), es decir, 
que no sea una copia o imitación de otra obra, sino que esta nace del alma de quien 
escribe y que vuelve de alguna manera a señalar que es una característica que solo un 
ser humano puede crear.

Actualmente la postura de las oficinas de propiedad intelectual alrededor del mun-
do ha apoyado la teoría que confirma que los únicos que pueden ser considerados 
autores son las personas físicas y esperamos ir transitando tal vez a considerar a la IA 
y la IAG únicamente como herramientas para facilitar los procesos creativos de los 
autores. 

III. La inteligencia artificial 

La inteligencia artificial es difícil de definir puesto que hay igual número de conceptos 
que personas hablando del tema, sin embargo, considero que podemos ajustarla a 
la percepción de que es un campo de la ciencia y la ingeniería que se ocupa de la 
comprensión, desde el punto de vista informático, de lo que denomina comúnmente 
comportamiento inteligente, y que también se ocupa de la creación de artefactos que 
exhiben este comportamiento (Pino Diez, Gómez Gómez, & De Abajo Martínez, 
2001).

A partir de lo que señalamos, podríamos decir que la intención de la IAG es 
aprender y decidir lo más parecido a un ser humano, sin embargo, su entrenamiento 
requiere de una cantidad en masa de datos y muchos de los cuales están bajo la tutela 
de los derechos de autor. Por lo que la pregunta a contestarnos es si la excepción 
contemplada en algunos países como Chile referente a la minería de datos permite a 
estas empresas entrenar sus algoritmos con la información de creadores de distintas 
nacionalidades donde no se contempla como lo es en el caso de México, la respuesta 
debería ser no.

Para darnos una idea de la magnitud de la que hablamos cuando se señala el uso 
de datos se pueden citar ejemplos como los realizados desde el año 2016, en los Países 
Bajos con un grupo de museos e investigadores que presentaron un retrato titulado el 
nuevo Rembrandt , donde una nueva obra de arte generada por una computadora 
había analizado miles de obras del artista neerlandés del siglo XVII; y la empresa de 
inteligencia artificial propiedad de Google, Deep Mind, que creó un programa para 
generar música escuchando grabaciones (Guadamuz, 2017), otro ejemplo fue el de-
sarrollo de dos investigadores de la Universidad Shanghai que publicaron un estudio 
en el que describían a un algoritmo capaz de predecir la conducta criminal a partir 
de la forma de la cara de los individuos y para lo cual el entrenamiento del algoritmo 
requirió la imagen del rostro de millones de personas las cuales fueron tomadas de 
bases de datos como registros de población, policiales y laborales sin autorización.
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Los ejemplos anteriores ilustran grandes preocupaciones de que dichos desarrollos 
se alimentan de datos, pero además que dichos datos deben ser de calidad y que la 
ausencia de esta característica provocaría que el funcionamiento del desarrollo sea 
ineficaz o inadecuado, por lo que basándose en la premisa de que la calidad de los 
datos que le otorgues a un desarrollo para su entrenamiento si importa, y se considera 
valioso, entonces las industrias desarrolladoras deberían estar pagando por ello, ya 
que un algoritmo que operan online no solo ofrece respuestas a nuestras búsquedas, 
no solo miden y jerarquizan el grado de coincidencia entre lo que buscamos y las 
páginas online que encuentran, también contribuyen a transformar la realidad que 
opera alrededor de tales búsquedas.

VI. Las autorizaciones y los pagos de derechos 

Es de todos conocido que los sistemas de IAG en particular,  necesitan de un conjunto 
enorme de datos que incluyen contenido creativo así como de otro tipo de intangibles, 
y, que en la mayoría de las ocasiones, podrían ser objeto de protección de la propiedad 
intelectual ya sea por el sistema de derechos de autor, el de derechos conexos, propie-
dad industrial y el que tutela la información sujeta a la protección de datos personales, 
por mencionar algunos, con la finalidad de entrenar sus modelos; esta realidad ha 
generado muchas dudas al respecto de los límites que los desarrolladores y usuarios 
deberían de tener al momento de cargar toda esta información en el entrenamiento de 
sus desarrollo de IA y cuando surgen productos sintéticos obtenidos por dicho proceso.

La legalidad del uso de estos contenidos se ha vuelto un gran dilema ya que, al 
estar inmersos en diversos tipos de protección y normativas, se pone en la mesa de 
debates, temas como la modificación al marco legal actual o el nacimiento de nuevas 
leyes, tratando de obtener una protección efectiva. Sin embargo, la rapidez con la que 
estos desarrollos avanzan se esta convirtiendo en un reto para los expertos encargados 
de hacer políticas públicas, pues parece que al Derecho le es difícil regular a la misma 
velocidad.

Actualmente como ejemplos, podemos observar empresas como Adobe y Canva, 
que ya están pagando a los creadores que cargan su contenido abonando los pagos a 
través de una regalía por cada vez que alguien usa ese contenido. Canva, en particular, 
a través de su modelo de IAG CANVA SHIELD, ha creado un fondo de 200 millones 
de dólares para compensar a los creadores que contribuyan a su archivo de diseño grá-
fico y permitan que el contenido se use para el entrenamiento de los modelos de IA. 
Los pagos por este tipo de uso se calculan teniendo en cuenta la cantidad de contenido 
que ha aportado, la complejidad de la pieza y el número de veces que Canva la ha 
utilizado. Otra compañía que está pagando a los creadores es Stability AI, que trabaja 
en la conversión de texto en audio y que ya ha sido demandada por artistas que alegan 
que se ha usado su trabajo sin abonar los derechos correspondientes. 
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Por el contrario, OpenAI, no ofrece ningún tipo de pagos, pero da la posibilidad 
a los artistas de negarse a que su trabajo sea usado en el entrenamiento de las futuras 
versiones del programa de generación de imágenes Dall-E, sin embargo, esto no es 
para nada una solución real.

No podemos dejar de observar los riesgos que la IA y la IAG genera  a los autores 
tal como se encuentra al día de hoy, donde los modelos de entrenamiento no cuentan 
con una política de ética en su uso y como consecuencia no otorgan una compen-
sación, provocan competencia desleal al ofrecer obras personalizadas a bajo costo 
reduciendo la demanda a los creadores , y la dilución de obras, al haber generado 
a través de una máquina, un producto, que en los actuales debates, quiera disputar 
algún tipo de titularidad de derechos , entre otros, que traerán aparejada la reducción 
de ingresos y el temor a la explotación indebida. 

Al identificar supuestos como estos surge la idea de generar una propuesta de 
equilibrio, una coexistencia responsable puesto que ni la IAG ni los derechos de autor 
pretenden dar su brazo a torcer, por lo que sería interesante para armonizar el apro-
vechamiento de la IA con la protección de los derechos de los creadores, realizar la 
siguiente propuesta:

MEDIDA DESCRIPCIÓN BENEFICIO CLAVE

1.Licenciamiento 
obligatorio

Establecer licencias específicas para 
uso de obras en entrenamiento de IA.

Remuneración justa y trazabilidad.

2. Fondo de 
compensación colectiva

Crear un fondo administrado por las 
sociedades de gestión colectiva que 
distribuya los ingresos generados.

Simplifica gestión y asegura pago.

3. Transparencia 
algorítmica, etiquetado 
de datos.

Imponer obligaciones de auditoría 
y etiquetado de bases de datos, así 
como de los resultados hechos por la 
IA.

Facilita identificación de usos inde-
bidos y permite tener certeza de la 
calidad del material utilizado.

4. Mecanismos de 
exclusión (“opt-out”)

Permitir a autores retirar obras de las 
bases de datos de entrenamiento.

Fortalece el control sobre el propio 
catálogo.

5. Respeto a los De-
rechos de autor en su 
aspecto moral y en el 
patrimonial

Reformas legales que reconozcan el 
uso de la máquina como una herra-
mienta permitiendo tener autoría de la 
parte donde el ser humano plasmó su 
impronta.
Adaptar las leyes de propiedad inte-
lectual para reconocer a los algorit-
mos como “herramientas” y no como 
“creadores” absolutos

Se procuraría que con esto se lo-
grara una actualización del marco 
legal actual para ajustarlo a la rea-
lidad y se pretendería evitar vacíos 
legales.
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6. Promover la integra-
ción de los autores y/o 
titulares de derechos a 
través de licencias a los 
procesos de desarrollo y 
entrenamiento 

Incentivar plataformas que integren a 
creadores en el proceso de ajuste y 
validación a través de un acuerdo que 
remunere la labor de dichos autores.

Mejora la calidad de la base de 
datos y permite el reconocimiento 
del autor.

7. Educación y forma-
ción

Capacitar a creadores en uso ético de 
IA y gestión de derechos digitales.

Reduce vulnerabilidades y fortalece 
negociaciones.

8.- Uso ético Concientizar a desarrolladores, usua-
rios que el uso de la IA debe ser sobre 
la ética y el respeto  

Consigue equilibrio y fortalece al 
gremio de los autores, otorga se-
guridad y respeto al momento de 
crear una obra.

9.- Estímulos Fiscales Otorgar estímulos fiscales a desarro-
lladores que utilicen exclusivamente 
obras con licencia abierta o paguen 
tarifas a las sociedades de gestión 
colectiva.

Estimula la participación por parte 
de desarrolladores y fomenta la 
inversión

V. Conclusiones 

La inteligencia artificial desafía la arquitectura clásica de los derechos de autor, al usar 
obras protegidas para generar nuevos contenidos sin acuerdo previo con los titulares. 
Los desarrolladores alegan transformación, imposibilidad práctica y uso técnico, pero 
estos argumentos enfrentan crecientes críticos y propuestas regulatorias que buscan 
garantizar la remuneración de los creadores. 

A mi parecer el futuro del ecosistema creativo dependerá como ya lo he dicho 
a lo largo del documento, de un equilibrio entre innovación tecnológica y justicia 
distributiva para quienes aportan el material intelectual esencial.

La IA emplea obras protegidas a gran escala, tensionando nociones de copia y 
originalidad por lo que las mayores críticas van dirigidas a la competencia desleal y 
también a la búsqueda de precedentes de gestión colectiva tratando de autores, com-
positores y titulares de derechos conexos logren obtener las remuneraciones debidas y 
no sufran un desplazamiento laboral.

Considero que la inteligencia artificial, bien gestionada, puede amplificar la creati-
vidad humana. No obstante, su adopción sin salvaguardas está socavando los derechos 
y los ingresos de autores y compositores. Implementar un marco de licencias, fondos 
de compensación, transparencia y mecanismos de exclusión equilibrará el aprovecha-
miento tecnológico con la protección y el reconocimiento que merecen los creadores 
podría garantizar un ecosistema cultural sostenible, donde la innovación y el talento 
humano continúen floreciendo.
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